
Bibliografía 

LA COMPO NENDA COMO 
CATEGORÍA HISTÓRICA 

Timothy E. Anna, La ca ída del gobierno españo l en 
la c iudad de M éx ico, Fondo de Cultura Económica, 
M éx ico, 1981, 253 pág in as. 

E ste li b ro consti tuye un es fu erzo por anali za r la lucha de la 
independencia de M éx ico. Se da pa rti cul ar atención al estu­

dio de la causa de la derro ta rea lista en su centro de poder eco­
nómico y po líti co: la c iudad de M éx ico. 

Ya desde el pref ac io, el autor (pro fesor de la Universidad de 
Neb raska) es tabl ece los o bj eti vos centrales de la obra: 

En primer luga r, demos trar que la ca íd a de l gobiern o españo l 
en la c iudad de M éx ico, des pués de 300 años de " legi timid ad y 

autoridad" , se debe más al debilitamiento de la é lite económi­
ca y gobern ante que a la acc ión de los rebeldes. 

E 1 segundo o bj etivo, deri vado del anterior, es demostrar qu e 
la culminac ió n de la independencia en 1821 no puede ca racteri­
za rse ni com o revo lu c ión tr iunfante, ni mucho menos como 
una contrarrevo lu c ió n con respec to a los obj etivos inic ialmente 
pl anteados por Hidal go y M o relos, tal como señalan Lui s Vill o ­
ro y Romeo Fl o res Caball ero. 

Para el autor, po r tanto, la so lu c ión iturbidista de 1821 f ue 
" prim ero, y ante todo, una com ponenda en gran esca la de los 
obj etivos de los ant iguos re beldes con las met as m ás limi tadas 
de la éli te" . 

Para fund amentar tan novedosas hipó tes is, el profesor A nn a 
desa rro lla una extensa y bien sustentada argumentac ió n a lo 
largo de dos grandes partes : " El t r iunfo de la guerra" y " La pér­
dida del país". 
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En la primera parte se in c luyen siete capítu los . El p rim ero, 
in tit ul ado " Esta nobilísima ciudad" , se dedica a descr ibir, de 
una manera ge neral, las ca racteríst icas soc ioeconórni cas de la 
población capita lina. El ob jet ivo es estab lecer la compos ic ión 
regional de c lases corno un ref lejo de la ex istente en Nueva Es­
paña. Así, An na hace la siguiente propuesta de estratif icac ión: 
ad mini st rat iva real y élite ext ranj era. é lite loca l, pequeña bur­
guesía y pobres . 

El autor acepta que su propuesta es una var iante de la hecha 
por Villoro en su conoc id a obra sobre el proceso de indepen­
dencia. Las varia ntes introducidas tratan de ajusta rse al esq ue­
ma de hi pótes is manejado por el profesor de Nebraska; en él, 
las causas fundamentales de la ca ída del gob iern o imperi al en 
la Nueva España radi caron no en los " factores exte rn os" (entre 
los que in c luye las rebe liones de Hidalgo y Morelos) sino, sobre 
todo, en las contradicc io nes ent re la élite ext ranjera y la loca l. 

En es te pr im er capítul o, e l m ayor mérito del autor es el de 
cues tionar la va lidez de aque l esq uema analítico que atribu ye 
la causa fundamental de la indepe ndencia al enfrentam iento 
entre crioll os y " gachupines" . 

Con argum entos só lidos, se demostrará que entre la élite 
loca l, formada por crio llos y mestizos, también existían parti­
darios de continuar bajo la férula del Imperi o españo l, y cuyo 
mayor radi ca li smo era asp irar a la autono mí a, que no a la inde­
pendencia de la Nueva España. 

Sin embargo, el elemento anter io r no se ll eva a sus últim as 
consecuenc ias debido a que el autor tiende a no torn ar en cuen­
ta cuá l es el origen económico de esas tendenc ias c las istas. 

En ef ecto, su caracterización soc ioeconórn ica de la pobl a­
c ió n de la c iudad de M éx ico se centra en elementos demográfi­
cos y étni cos . Así, le falta anali zar la importanc ia de la cap ital 
co rn o urbe cohes ion adora de los intereses econó mi cos de co­
merciantes y mineros peninsulares y c ri o llos que const ituían el 
gru eso de la c lase dominante, as í co rno las interrelac iones y 
contradicc iones de éstos con la burocracia imperial. 

Es decir, no hay una exp licac ió n amplia de los mecanismos 
económicos y soc iales que permitían el funcionamiento de una 
c iudad como la de México, considerada la más impo rtante de la 
América españo la. De ahí que, cuando el profesor Anna habl a 
de las diversas c lases, no m enc iona las co ndiciones objet ivas 
que les dan origen, ni cuál era su conformac ión real en una so­
c iedad que. como la novohispa na -al impulso del proceso de 
acumulación primitiva de cap ital- , estaba en pleno t ránsito de 
una soc iedad de castas a una de c lases. 

En los seis capítulos restantes de la primera parte, e l autor 
ana li za las que considera fu eron las principales amenazas con­
tra e l gobierno españo l en la c iudad de México de 181 O a 1821. 
Las señaladas por Anna, en orden jerárqui co, son las siguientes: 

• La autonomía de la Nueva España con respecto a la Coro­
na, planteada por la élite loca l. 

• Las insurrecc iones armadas de Hidalgo y More los. 

• La situac ió n ex istente en España a raíz de la lu cha entre 
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liberales y monárqu icos, en torn o a la vigenc ia y derogación de 
la Const itu ción despu és de la res tauración de Fernando VI I. 

• El problema del abastec imiento de la c iud ad de M éx ico 
en las condic iones de guerra , agravadas por la gran ep idem ia de 
1813. 

La lóg ica utilizada por el autor para v incu lar estos cuatro 
elementos con los objet ivos centra les del l ib ro se sintetiza en 
los siguientes pu ntos: 

1) Para e l autor, las fuerzas po lí ticas dominantes en la c iu­
dad de México son la élite extra nj era y la loca l. Por e llo, el pe­
ligro mayor para el gobierno imper ia l en la Nueva España no 
fue la rebeldí a de Hidalgo y Morelos, sino el afán de autonomí a 
de secto res importa ntes de la éli te loca l y de la pequeña bu1 
guesía, posición ya manifestada desde 1804 después de la " con­
so lidación de va les" y que seguirí a p resente en la revuelta de 
Primo Verdad (1808) y en las suces ivas elecc iones para el Ayun­
tamiento que se ce lebra rí an antes de la derogac ió n de la Cons­
titución en 1816. 

2) Po r lo anterior, esc ribe Anna, las rebeliones armadas de 
Hidalgo y Morelos realmente nunca tuvieron eco en la cap ita l. 
En su m omento m ás tórrido, al encontrarse Hidal go y sus fuer­
zas a las puertas de la c iudad, la pob lac ión c ierra filas en torno 
al Virrey y se declara ab iertam ente mon árqui ca, posición adop­
tada aun por los sectores autonom istas. De ahí que Hid algo no 
se decidiera a toma r la c iudad de México. 

3) Así, el factor menc ionado permitió que el gobierno co lo­
nial conservara su autoridad hasta 1816. A pa rtir de este año, la 
situ ac ión política que se v ivía en España, ca racterizada por el 
retorn o de Fern ando V I 1 al gobierno y por la derogación de la 
Constitución, aunada a los problemas econó mi cos a los que se 
enfrentaba la Nueva España, harí an que poco a poco tanto la 
élite loca l como la ext ranje ra fueran planteando la neces idad 
de un proyecto político distinto al rad ical de Morelos y a l abso­
lutista de los mo narquistas peninsul ares, tercera opción que en­
contra rí an en la " componend a" de lturbide. 

Precisamente en el último capítul o de la primera parte, y en 
los dos que confo rm an la segunda, el autor ana li za el contenido 
de esta terce ra opción que se manifestaría como hegemónica 
en el proceso de consumación de la independenc ia. 

Segú n Anna, el "sorpresivo v iraje" en la posi-ción política de 
l tu rbid e conden saba la desilusión de los miembros de la élite 
c ri o ll a ante todo lo hispano, as í como su rechazo a un movi­
miento radi ca l que, teniendo sus o rí genes en Hidalgo y More­
los. encontraba un último basti ó n -sumamente debilitado­
en la lu cha de Vicente Gue rrero. 

Por ello, la consum ac ión de la independenc ia, según el 
autor, es produ cto de la componenda que se deriva de la propia 
debilidad de la Corona y de la élite extranj era, ya que en 1820 el 
gobierno españo l en México tenía exce lentes probabilidades de 
subsist ir después de haber sorteado el período de inestab ilidad 
que va de 1810 a 181 6. 

Algunas reflexiones en torno a estas afirmaciones del autor 
son las siguientes: 
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Res u lta inexac to p lantear que la situa c ión po lítica de l paí s y 
de la cap ita l en 1820 hu b iera perm itido un largo período de es­
tab ili dad a l gob iern o co lo ni a l, de no habe r sido por la compo­
nenda de 1 turb ide. 

En primer luga r, parece poco probabl e qu e -ta l como af ir­
m a Anna- la c iudad fue ra abie rta y mayoritariamente pro­
mon árqu ica. 

Las muestras de res iste nc ia a l gob iern o co lo ni a l que se ha­
cen patentes desde 1808, y que e l prop io auto r desc ri be, si bien 
encabezadas por au tonomistas, no sign ifi can otra cosa que e l 
rec hazo popu lar a la po líti ca de la Corona, cuest ión por de­
más cla ra en las e lecciones pa ra renovar e l Ayu ntamiento en 
1814 y 1815, en las que res ultaron e leg idos e leme ntos part id a­
rios de la autonomía y de la independenc ia. 

Lo que en e l fondo sucede es que e l autor, a l consid erar los 
mov im ientos de Hida lgo y More los como "fac to res externos", 
p ierde de vista las interre lac iones de las d ive rsas fuerzas po lí t icas 
de la época, sus a li anzas y la m anera en que és tas determinan 
las particu lar idades de la consumación de la inde pendenc ia. 

Por eso mismo, e l autor no le da importa nc ia a lgu na a la par­
tic ipac ión de los hered eros po lí ticos de Hidalgo y More los en e l 
p roceso de consum ac ió n. Si b ien es importante desm itifi ca r lo 
sucedido en 1821, para no sobreva lora r e l pape l desempeñado 
por Guerrero, entendiendo las mot ivac iones po lí t icas y soc ia les 
qu e lo ll evaron a esta b lecer una a li anza como la plasmada en 
e l Plan de Iguala, no es justo borrar de un p lumazo -ta l como 
lo hace A nna- la im porta ncia de un mov imiento reg ional de la 
envergadu ra de l de Vicente Guerrero, sob re todo cuando e l pro­
b lema de l reg ionali smo po lítico y económ ico de este pa ís sería 
una de las constantes en e l período que va de 1821 a 1876. 

As imismo, e l autor no se p lantea otros aconteci mientos ex­
ternos que mod ificarían la corre lac ión de fuerzas en e l país y 
que no forzosamente tendrían como cun a a España. Entre e ll os, 
tenemos los mov imientos ya tr iu nfantes de independencia en 
otros países hispanoameri ca nos y la conso lidac ió n de l cap ita li s­
mo y de la revo lu c ión indust ri a l en Inglate rra y Franc ia, cues­
tión que vo lvería comp letamente obso leto un sistema im per ia l 
como el españo l. 

Así, a l no interrelacionar los di ve rsos fa c tores y fuerzas pol í­
ticas presentes a lo largo de la lu cha por la independencia, e l 
autor tiene que recurrir a una catego rí a ah istóri ca como es la de 
la "componenda en gran esca la" promovida por la é li te a través 
de l turb ide. 

Si bien se puede utili za r el térm ino componenda para ca rac­
te ri zar la posición adoptada por e l futuro prime r em perador de 
México, no es co rrec to dar le a l prop io hec ho una validez c ientí­
f ica que no t iene. 

Es decir, la act itud oportuni sta de lturbide se expli ca no só lo 
por sus ca racte rí st icas persona les, sino por e l conjunto de ante­
cedentes históri cos prev ios a 1821, los que - a pesar de se r 
tocados por A nna- no se tratan como un todo en e l li bro. 

Sin embargo, considero que esta obra, por la información 
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qu e cont iene y por lo novedoso d e a lgu nas de sus tesis, que 
t ienden a desm it if ica r c iertos va lo res tradic io nalmente maneja­
dos por los hi stor ic istas m ex ica nos, es de consulta ob ligada 
para cua lqu ier estudioso de nuestro pasado. D 

URUGUAY: UNA HISTORIA 
ECONÓMICA ACTUAL 

Ricardo Gamboa Ramírez 

M H .J. Finch, A Political Economy of Uruguay since 
1870, Macm il lan, Lond res, 309 páginas . 

E n una nota reciente1 se comentó la edi c ión montevideana 
de l li b ro de H . Finch que aborda la hi stori a de la economía 

uru guaya durante e l sig lo comprendido entre 1870 y 1973. Aca­
ba de aparece r la muy cuidada ed ic ión británica de la misma 
obra. A lgun as mod if icac iones inc luidas en ésta ob li gan a 
amp li ar e l ante rior comentar io. Si bien los capítu los fundamen­
ta les mantienen e l m ism o contenido, se deben m arca r dos dife­
rencias importa ntes: 

1) El li bro se ha organ izado ahora de una m anera que reve la, 
por su fo rma misma, a lgunas de sus líneas exp li cat ivas centra­
les: se ha ubicado e l capitul o referente a la pob lación y la so­
c iedad (cap. 2 en esta edición 2) antes de todo el desarro llo del 
análi sis económ ico - introdu c iendo así un marco descript ivo e 
hipotét ico sob re la est ru ctura social que influye en y perm ite 
o rd enar muchas de las exp li cac iones poster iores-; se ha parti­
do e l capítul o sob re e l comerc io exte ri or para repartir lo en uno 
referente a las exportac iones y la indu stria de la ca rne (cap. 5) 
-conex ió n obv ia pero no por e ll o menos sustant iva en la e luc i­
dación del funcionam iento de la economía- y otro re lat ivo a 
las im portaciones y la industr ia li zac ión (cap. 6); pa ra termina r, 
se ub icó como penúl timo el cap ítulo de la crisis económi ca del 
período 1955-1970 (cap. 8), que anuda y si nteti za las tendenc ias 
descritas y exp li cadas du rante tod o e l lib ro .3 

2) Se ha ag regado un capítulo fina l sobre e l rég imen militar 
y la evo luc ión económica bajo su influencia después de 1973. 

Esta ad ic ió n constituye una novedad en la historiografía 
económica uruguaya de los ú lt imos años. Excepto un trabajo d e 
hace a lgo más de un año, resul tado de una invest igac ión con 
objetivos distintos de los propiamente histór icos, esc rito por 
D anilo Astor i y D anie l Gazcue,4 que inco rpora un largo capítu­
lo titul ado "E l proceso económ ico uruguayo durante e l período 
1963-1979", no hay aná li sis ni in terp retac io nes que integ ren de 
manera g lobal los ca mbios económi cos de los años rec ientes y 

1. Véase " Una histori a concreta de l Uruguay contempo ráneo", no­
ta bibl iográfica de Martín Pu chet sob re la obra de Henry Finch, Historia 
económica del Uruguay con temporáneo, en Comercio Exterior, vol. 32, 
núm. 3, Méx ico, marzo de 1982, pp. 315-318. 

2. Este capítu lo era el úl t imo en la ed ic ión uruguaya. 
3. Los capítu los correspond ientes eran el V, " El comercio ex teri o r", 

el IV, " La indu stri a li zac ión", y el 11 , " La cri sis económ ica". 
4. Estilo de desarrollo, mercado de trabajo y evolución demográf ica: 

un modelo de experim entación numérica para el caso uruguayo 
(mimeo), CIEDUR-PISPA L, Montev ideo, 1981 . 
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la evo lu c ión de las tendenc ias estruc tura les. Está c laro que hay 
mu chos artí cu los y monografí as que enfoca n aspectos pa r­
c iales de la situ ac ió n económi ca posterior al go lpe de estado y 
de la po lí ti ca económ ica por él in augurada, pe ro és tos no se 
vi nculan a un esfuerzo de reco nstru cc ión histó ri ca compl eta . 
Un a recopil ac ió n extensa, aunque no ex haust iva, de esta pro­
du cc ión monog ráf ica -sobre todo de la m uy prolife ra elabora­
da dent ro de l país- es tá contenida en la inves ti gac ió n men­
c ionada. 

La inform ac ión es tadísti ca de l último capítul o de Fin ch, con­
juntamente con la contenida en es ta in ves tig ac ió n, const itu yen, 
a su vez, las más compl etas sistemati zaciones de l ace rvo cuan­
titativo ex istente sob re el fu nc ionam iento económ ico uruguayo 
de 1973 a 1979, desde una ó pti ca distinta de la de los orga nis­
mos gubern am entales. Esa recopi lac ión de aportes reci entes y 
esta inform ac ió n es tadísti ca pu eden conform ar las fu entes ne­
cesa r ias para la c reac ió n histo ri ográf ica qu e se emprenda en el 
futuro. 

Interesa res umir y com entar aquí , dada la novedad, algunos 
as pectos de l últim o ca pítul o de Finch. Se ini c ia con una breve 
reseña de los acontec im ientos mi li tares y po lí t icos prev ios al 
go lpe de 1973. Se verifi ca la parti c ipac ió n crec iente qu e fu eron 
adquiriendo las fu erzas arm adas en la vida política del paí s, 
predominantem ente desde 1972, y su agrupamiento en fracc io­
nes o co rri entes que en el plano políti co c ri sta li zaron alrededo r 
de las opciones ll am adas " lega li sta" - continuadora de la inst i­
tu c ionalidad ex istente- y " rupturi sta" -partidari a de abo lir el 
o rden políti co v igente y sustituir lo por ot ro insp irado en la ideo­
logía de la seguridad nac ional. En el plano económico, las frac­
c iones se reunían, por un lado, en torno a un conjunto de pl an­
teamientos pretendidamente peru anista s que fundamentaban 
un reformi smo confuso con tintes de dirigismo estatal y m es ia­
nismo militar y, por o tro, en posi c iones inclin adas a adoptar las 
o ri entac iones promovidas por los que en aquell os dí as dirigían 
la culminac ión del " milagro bras il eño". Sobre este telón de fo n­
do se desc riben los aconteci mientos militares de febrero de 
1973. Los objetivos po líti cos y económicos que las fu erzas ar­
m adas expresa ro n en aque l momento m edi ante dos fam osos 
comunicados merecen la siguiente con siderac ió n del auto r: 
"conforme a la li sta a leatoria de propósitos po lít icos, los comu­
nicados son sim pl emente un intento de expresión que no se ba­
sa en un análi sis coherente y sistemático de los problemas na­
c ion ales" 5 A partir de esta indefini c ión programática y de los 
crecientes embates de los secto res rupturi stas se produ ce la 
quiebra inst itu c io nal de junio de 1973. Fin ch la interpreta como 
la so lución a que ob ligó la c ri sis de hegemoní a de las c lases ca­
pitalistas nat ivas . El rég im en militar desc rito en su faz 
ampliam ente represiva es captado también en su neces idad de 
leg itimación. Se observa as í que, a pesar de la profusa labor de 
ap las tamiento fí sico de la opos ic ión," .. c ierto t ipo de proceso 
po líti co representat ivo puede considerarse esenc ial para la su­
pervivencia de l Estado cap itali sta en el largo p lazo, dada la d i­
ve rsa es tructura de intereses dentro de la c lase capita li sta; ade­
más, es improbable que aun la ofic ialidad m ás conserva dora 
crea que el actual nivel de compromiso político de los militares 
pueda mantenerse indefinid amente". 6 

Este marco po líti co, qu e comprende la vocac ión de largo 

S. M.H J. Fin ch, op. cit., p. 249. 
6. /bid' p. 251 . 
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p lazo qu e tuvo la so lu c ión m ili tar y su neces id ad de consenso, 
sirve com o refe renc ia de l análi sis poste ri o r. La es trateg ia eco­
nó mi ca y su po lí ti ca consecuente reposa n en estos rasgos def i­
nidores de l rég imen mi litar. 

La est rategia se in spira en e l Pl an Naciona l de Desarro ll o 
1973-1977, elaborado por el gobierno c iv il de Bord aberry. Tal 
insp irac ió n se debe a que dicho pla n es una guía co herente para 
un equipo nu evo e in experto de hacedores de po líti ca económi­
ca com o son los mi li tares, y también a q ue tien e un alto grado 
el e co inc iden c ia ideo lóg ica, por sus postul ados neo /ibera/es, 
co n la postu ra anti marx ista que uni f ica a las fue rzas arm ada s. 
Parti endo de un di ag nós ti co qu e perc ibe a la economí a uru­
guaya, con su alta protección estata l que ha perv iv ido, con múl­
tiples va ri antes, desde el perí odo de la sustitu c ió n de im porta­
c io nes, como perturbadora de l ob jeti vo of ic ial de res taurar el 
sistem a de prec ios en su fun c ió n ori entadora de la as ignac ión 
de rec ursos.7 se señalan las m etas de l periodo. Ésta s son: redu­
c ir la tasa de inf lación en el co rto p lazo a ni ve les razonab les, 
que se es tab lece n alrededor de 20 % anua l, y aum entar las ex­
porta c io nes y cam bi ar su com pos ic ión en fa vo r el e las que se 
prod ucen con m ateri as prim as agropec uari as, en e l largo p lazo. 

Enun c iada la Ps trateg ia. Sf' aprecia n los dos aspectos necesa­
ri os para ap li ca rl a: la esta biliz ac ión del ni ve l de precios y la 
rest ru cturación que permita la industri a exportadora. Esta últi­
ma buscaba, a su vez, reinsertar al país en la econo mí a mundi al 
ele acuerd o con los ca m b ios oc urridos en los mercados ex teri o­
res tradi c iona les. 

Las m ed idas de po líti ca económi ca que se inten taron ll evar 
a la prá cti ca para log rar lo declarado fue ro n, entre ot ras, las si­
gu ientes: e l contro l el e la ta sa de crec imiento de la oferta mone­
tari a; la contra cc ió n del gas to pC1b li co, reorientánclo /o en favor 
de la inve rsió n; el es tímu lo el e las tasas de ga nanc ia de diferen­
tes act ividades m ed iante la cl esg ravac ión ·de rentas personales, 
dividendos y herenc ias; la desv iac ió n de la pres ión f isca l qu e 
actuaba sobre el comerc io ex terior hac ia el consumo intern o 
por medio del impu esto al va lo r agregado ( IVA} y hac ia el sec to r 
agropecua ri o m ed iante un impu es to sobre la diferenc ia de pro­
du ct iv idad res pec to a la medi a potenc ial de la tierra (l mprom e}; 
la instaurac ión ele un sistema de es tímu los a los ex po rtadores, 
ll amados re integros, qu e se pagaba n a aquellos que vend ían 
produ ctos considerados no t radic iona les, y, por últim o, la li be­
rali zac ió n de las ta sas el e in te rés . 

Los res ultados el e es tas m edidas son d iferentes con res pecto 
a las dos m etas deseadas. En cuanto a la in f lac ión, af irma Fin ch 
qu e, a pesa r de e ll as, no se ha contro lado el proceso desa tado 
de au mento ele las cot izac iones. " Las ta sas de crec imiento de 
los precios siguen siendo al tas; ha sido necesa ri o, cada c ierto 
tiempo, ciar pri o ri dad a m edidas antiin f lac ionarias tempo ral es. 
con preferenc ia sob re ot ros ob jetivos. No obsta nte, pod ri a su­
pon erse que el progra m a de estab ili zac ió n no ha fa ll ado por­
que, en pa rte, el rég imen ha sido capaz de uti l iza r incrementos 
en el ni ve l ele prec ios pa ra logra r ot ro el e sus ob jet ivos : un a 
dec lin ac ió n mayor de l sa lari o rea l. Si n embargo, en un sentido 
m ás ge nera l, esto es erró neo porque divo rc ia los o bj eti vos de la 
estab ili zac ió n y la res tru c turación ."8 Y es c lara la compatibili ­
dad y simultaneidad que ambos prog ram as ti enen en la es trate­
gia g lobal. 

7. Confróntese, ibid., p. 254 . 
8 . /bid' p. 260. 
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La res tru cturac ión, expresada f und am enta lmente en un cam­
bio notab le de la compos ic ió n de las exportac io nes, ha favore­
c ido sobre tocio a l grupo de los industria les exportadores y a los 
ba nqueros. Empero, no se ha fundado en el pape l desempeñado 
por e l m eca nismo el e los precios en la as ignac ión de los recur­
sos, que ha siclo el artícu lo de fe del rég im en,9 sino en algu nas 
m edi das ele corte in te rvencion ista, como los rei ntegros, y en la 
coe rc ió n laboral ejercida por el mismo Estado mediante la 
repres ió n contra los sindi catos. M as" ... reso lve r la cr isis de la 
c lase capita li sta req uiere que se estab lezca n cond iciones que 
al ienten la rentabilidad ele algunos sec tores ele la c lase y que se 
rea nude el p roceso de acumul ac ió n". 1º Y esto no lo ha logrado 
todavía el mode lo económi co impl antado por los mi li tares, ya 
que mantener las ga rantías para la apropiac ió n privada de los 
medios ele producc ión no ha signifi cado, ni tiene por qué signifi ­
car, un a nueva fase de acumul ac ión cap ita li sta. 

Una considerac ió n part icu lar m erecen en este capítul o el 
secto r agropecua ri o y la política respectiva, que lo mantuvo al 
margen de la li bera l izac ión hasta 1978. También se eva lúan los 
escasos efectos que tuvo la invers ión ext ranjera (rem isa a parti­
cipa r en mercados intern os pequeños, pertenec ientes a países 
inestables en lo soc ial y lo po lí tico) en el proceso de restructu­
ración. No se ana li za en detalle la ban ca, p rotagonista ce ntral 
de l perí odo, aunq ue se la señala reiteradam ente como el grupo 
m ás beneficiado. C ierra el ca pítul o una presentac ió n de los de­
sac uerdos entre los militares y algu nos técni cos de o ri gen c iv il 
sobre las o rientac iones de la política económica. 

Están claramente destacas en todo es te capítul o las rela­
c io nes ent re políti ca y econom ía y e l pape l que las condic iones 
po líti cas impu estas después de junio de 1973 tuvieron en el pro­
ceso económico. Se impone la transparen c ia con que se puede 
ver el tejido soc ial en la c ri sis y, en el seguimiento de las infl e­
xio nes de la po lí tica económi ca, se rescata la re lac ión entre la 
eficac ia hegemónica de la c lase cap ita li sta y su superv ivenc ia. 

De la misma m anera que en todo el libro se abund a en el 
aná li sis ele la política económica, quizá una mayor informac ió n 
sobre las cont roversias entre los partidarios de la persistencia 
de c ierta dosis de intervenc ió n y los liberales a ultranza hubiese 
docum entado el grad ual ismo en la ap li cac ión de la estrateg ia y 
su impos ic ión a través de los res iduos de la ideo logía batllista , 
aún presente ent re algunos mandos mili ta res. 

Las ca renc ias importantes de este capítu lo f ina l son la 
ausenc ia de una descr ipc ió n de los movimientos ocurridos en el 
seno de los capitalistas urugu ayos, específ icamente las interco­
nex iones generadas a partir de la banca y la erecc ión de sus pro­
pietarios en los dirigentes de la c lase dom in ante, así como la 
comprobac ión concreta de su influ enc ia c reciente en la formu­
lación de la po lí tica económ ica. 

Para conc luir, creo que es importa nte una re iterac ió n: el 
acervo de datos conten idos en el capítu lo, su aná li sis y la va lo­
ración, a partir de e ll os, de estos años c ruciales para Uruguay 
son una referenc ia importante no só lo pa ra estudiar y compren­
der lo sucedido. También lo son para ahondar un a discusión 

9. Confróntese, ibid , p. 261. 
10. /bid' p. 271 . 
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creadora que anal ice las opc io nes de po lí tica económ ica que 
deberá adopta r todo gob iern o que intente rehacer e l paí s co n 
objetivos nacionales y popu lares . O 

EL TERROR COMO PARTE 
DE LA VIDA DIARIA 

Martín Puchet 

Noam Chomsky y Edwa rd S. Herman , Washington y 
el fascismo en el Tercer Mundo, traducción de l 
inglés de Rosa Malina, Sig lo XX I Editores, México, 
1981 , 481 páginas . 

E n este primer tomo de una obra m ás amp lia, los autores se 
proponen describ ir y examinar la relac ión de Estados Unidos 

con los ll amados países c lientes. Los países cl ientes son aque llos 
en donde Estados Unidos t iene poderosas inversiones y en conse­
cuenc ia le interesa preservar " la paz y la prosperidad". 

El li bro se basa f undam enta lm ente en el análi sis y descrip­
c ión de dos aspectos del problema: 

'/) Los hec hos rea les: el sistema organi zado por Estados Uni­
dos "ba jo su patroc inio y protecc ión", es decir, " un sistema 
neoco lo ni al de estados c lientes gobernado principa lmente me­
d iante el terror y al se rvic io de los intereses de un a reducida é li­
te loca l y ext ran jera negoc iante y mi li tar". 

2) La creenc ia o ficción ideológica de que Estados Unidos 
está dedicado "a impul sa r la causa de la democracia y los dere­
chos hu ma nos en todo el mundo, aunque ocasionalmente pue­
da comete r errores en la persecución de este ob jetivo". 

E 1 apoyo fundam ental de esta creenc ia o fi cc ión ideo lógi ca 
es el uso tendenc ioso de los m ed ios m as ivos de comunicación, 
ya sea a través de la propaganda inm oderada de algún suceso 
que interese resa ltar o bien soslayando esa inform ac ión si así 
conviene a la preservación de sus intereses. 

En un a nota introdu cto ri a los autores se refi eren a las dif icul­
tad es por las que pasaron para pub li car este li bro. Ta les dificu l­
tades se relac ion an con este segundo punto, ya que al constituir 
su trabajo una denun cia sobre el papel de Estados Unidos en la 
po líti ca interna de los ll am ados regím enes c lientes, hubo facto­
res ideo lóg icos que ll evaron a la casa m atriz de la ed itorial a 
imped ir la distribuc ión de la primera ed ic ión de la obra, pese a 
que ya estaba n impresos 20 000 ejemplares y se había comen­
zado a hacer publicidad en el New York Review of Books . En re­
ferencia al primer punto, los autores presentan en un " frontispi­
c io" un esquem a muy il ustrativo que ell os denominan el Sol y 
sus p lanetas; ahí se en umera n los países que est abl ecen una re­
lación de c liente con Estados Unidos, en este caso por el monto 
tota l de ayuda militar recibida en el lapso 1946-1 975 y también 
por e l número de persona l militar entrenado en Estados Unidos. 
Desde lu ego figuran países de Amér ica Lat ina - in c luido Méxi­
co-, Europa, Asia y África: 

El c riteri o de inc lusión es que sean países en donde ex istan 
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fuertes in tereses econó micos de la potencia im peri al y que, en 
consec uencia, ésta tenga interés en preservar su estab ilid ad 
política, aunqu e para ell o se req uiera el uso de la tortura y la 
v io lac ió n de la democracia y los derec hos hum anos. 

Estados Unidos intenta exp li ca r al mundo y a su propio 
pueblo por qué interv iene en diversas formas - in c luyendo des­
de lu ego la militar- en otros países a lo largo y ancho de 
nues tro planeta Utiliza mu chos medios: desde la just if icac ión 
po líti ca y " moral " de defender la libertad y los derechos hum a­
nos hasta la tergive rsac ió n de la informac ió n y el ocultam iento 
de la ve rd ad . 

La m anipul ac ión estadoun idense de la información ll eva a 
nuestros autores a hab lar de una "sem ánti ca del terror". Esto 
signifi ca que, en su af án de disminuir la distancia entre los 
hec hos y las c reenc ias, Estados Unidos no vac ila en c las ifi ca r el 
terror practicado por los gob iernos dependientes como cons­
tru c tivo e inc luso como benigno. Estos calificativos, desde 
luego, se ap li ca n a países "amen azados" por el comunismo, co­
mo - por ejemplo- Ca mboya; en es tos casos el uso del terror 
y la tortura es benéfico o const ru ct ivo porque se trata de defen­
der al mundo libre. No sucede as í en Timor Orienta l, en cuyo 
caso, para empeza r, ni siquiera hay la difusión necesa ri a; por lo 
contrario, Estados Unidos da todo su apoyo militar y pub li c ita­
rio al im periali smo loca l: Indo nes ia. 

Los autores de jan c laro a lo largo de su obra, y sobre todo en 
el ca pítulo final , que esta manipula c ión de l terror obedece a 
propósitos tan importantes como conservar un c lima de paz y 
prosperidad, idea l del sistema de libre empresa, y mantener 
in c luso un a actitud racista que no se detiene ante las torturas, 
los "baños de sangre" e incl uso el genoc idio, como oc urrió en 
Indochina o en el caso de c iertos indios de América Lat ina, co­
mo los aché, de Paraguay (cap. 3, 3.4.3). 

Esta políti ca de terror se practica en todos los países que gi­
ran al red edor del gran Sol, aunque la intensidad o la modalidad 
del " brillo" con que los baña sea diferente. 

Así, los autores c itan el caso del Cono Sur de América Latina. 
Ahí, la práctica del terror y la tortura of ic iales es ya común y ha 
dado lugar a un a numerosa emigrac ión por ra zones políticas. 
Sin embargo, como en es tos casos no hay amenaza inmed iata 
de comu nismo, el aparato de propaganda disminuye o disimu la 
los hec hos. 

Es interesa nte señalar qu e en dichas práct icas se da un inter­
ca mbio de "conocimien tos". Así, por ejemplo, se introdu cen in­
novac iones tecnológicas en la ap li cac ión de la tortura, como ha 
ocu rrid o en Brasil, Argentina, Chile y Uruguay. 

El eq uivalente de es ta s prácticas en otras lati tud es (Indoc hi­
na, por ejempl o) ha sido probar contra los pueblos toda c lase de 
armas nu evas. 

Tambi én los " funcionarios" estadounidenses toman nota de 
los métodos de terror y tortura au tóc tonos (los estudian, los d i­
gieren y asim il an) para propiciar lu ego procesos de "b ras il eñ iza­
c ión" en otras partes, para alentar y sostener " pinochetazos", pa-
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ra exporta r -e ll os sí- la subve rsión y la desesta bi li zac ió n. Un 
aspecto que a los autores in teresa subrayar es que, como parte 
y como consec uenci a de es ta m anipul ac ión informat iva, tam­
bién se p ract ican en Occ idente los lavados de cereb ro. Por 
ejemplo, durante la guerra de V ietnam los estud iantes eran los 
terroristas, as í que los med ios de comuni cac ión y el gob iern o 
dedicaban mucha ate nc ió n a sus movimientos de protesta, p re­
sentándo los com o depredac iones También se utili zó este m e­
canismo de descrédito contra el movimiento pacifista, al qu e se 
ca l ificó de v io lento y des tru cti vo. Ta les estratagemas se em­
p lean para dist rae r a la op inión públi ca y alejarla de la ve rd ad 
de los hec hos; a corto plazo han res u Ita do ex itosas para el 
im per ia li smo. 

En e l libro se mu estra cómo la atenc ió n de los medios de co­
municación se ha dedicado principalmente a destacar las v io la­
c iones de los derechos hum anos ocurridas al este de l Elba, ig- · 
norando lo que sucede al respecto en Occidente. Deb ido a esta 
manipu lac ión, para los medios de comunicac ión un disidente 
sov iéti co va le más que mil es de lat inoam eri canos muertos, 
desaparecidos o torturados. Las intervenciones de Estados Uni­
dos - económ icas, políticas y mi li tares - desatan un proceso 
recíproco en su propia soc iedad, af ec tándo la profundamente. 
La co rrupci ó n que este país introdu ce en los estados c lientes, 
con el soborno, por ejempl o, supone y requiere también la in­
mo ralid ad y co rrup c ión de sus propios dirigentes. 

En sentido positivo se puede decir que un a parte importante 
del pueb lo es tadounidense se da cuenta del pape l que su país 
desempeñó en la guerra de Vietnam y en ot ras intervenc iones . 
De ahí que, en mayor o menor medida, según c ircunsta nc ias de 
cada momento históri co, se hayan dado -y se den- dive rsos 
m ov imientos de protesta. Chomsky y Herm an se refieren a la 
posición que cada c iudadano debe tomar ante la consta nte 
v iolac ió n de los derec hos humanos. Señalan que es importante 
parti c ipar en movimientos en pro de esos derec hos, procurando 
hacerlo en aque ll os que ofrezcan una perspecti va rea l de éx ito, 
en e l sentido de que los esfuerzos org ani zados tengan frente a 
sí un cauce abierto a sus gest iones o movili zac iones o, en todo 
caso, la posibi lidad de abrirlo. También insisten en que no ti ene 
mucho sentido protestar por las v iolac iones de los derec hos hu­
manos en cualquier país situado al este de l E Iba si, por ejemplo, 
al mismo tiempo silenc iam os o ignoramos la situación imperan­
te en este terreno en nues tro propio paí s. Como quien di ce, que 
no se va le ser ca ndil en la ca lle y osc uridad en la casa. 

Este aspecto, nos parece, convierte al li bro reseñado en un a 
o bra fundamental en estos tiempos. No se limita a describir por­
menorizadamente los horrores, v iolen c ias, intervenc iones y 
crím enes (aunque en ese sentido constituye una denuncia exce­
lente de las condic iones y mecanismos que posibi li tan y sustentan . 
las constantes v iol ac iones de los derec hos humanos), sino que 
también es un convincente alegato en favor de una necesidad 
urgente: tomar posición al respec to, asumir un compromiso. 

En sum a, los autores estud ian la form ac ión, en va ri as partes 
del pl aneta, de un mundo neoco /onial en donde e l terror fo rm a 
parte de la vida diaria, un infram undo gobernado por un reduc i­
do grupo al se rv ic io de los intereses extra nj eros y de causas que 
muy poco tienen que ver con las asp irac iones populares a una 
v id a digna y hum ana. De todo ello dan numerosos ejemplos 
que documentan c laramente la situ ac ió n y proporc ionan losan-
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tecedentes, condi c io nes y resultados de la intervención militar 
ele Estados Unidos . 

E 1 conoc imi ento ele es tos fenómenos no es nuevo para 
muchos estudiosos de las c ienc ias soc iales, aunqu e en la obra 
cuentan mucho la ca ntid ad y ca lidad de las pruebas acumul a­
das. Sin embargo, la aportac ión de Chom sky y Herm an rad ica, 
más bien, en que com o resultado de un estud io c ientífi co se ri o 
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se prueba que los medios m as ivos ele comuni cac ió n desempe­
ñan un pape l fundamental en la co nservac ión el e las situac iones 
descritas de terror y c rim en. Es una aportac ió n importante, por 
si todavía hubiera a lguna persona honesta que pensa ra que, en 
ve rd ad, Estados Unidos es e l guardi án de la democracia y los 
derechos hum anos en el mundo. O 

Elena Cabello Naranjo 

Grupo de Investi gac iones Agrarias, Academia de Humanismo 
Cri st iano (Santiago de Chil e, 1981): 

Seri e Reproducción de Documentos: 

Núm . 1 : Manuel Boquedano M ., ¿Qué son las tecnologías 
apropiadas?, 13 página s. 
Núm. 2: Henk K ieft, La a lternati va biológica-orgánica en Ja 
agr icultura , 17 pág in as. 
Núm. 3: La neces idad de métodos a lternat ivos en el de­
sarro llo, 14 pág inas. 
Núm. 4: Elementos de la aplicac ió n de Ja tecnología apropia­
da en el desarrollo, 8 páginas. 
Núm. 5: Respues ta a a lgunas críti cas de la tecnología apro­
piada, 6 páginas. 

Ministerio de Minas y Energía (Bras il) 
Ba lan i;o energético na c io nal, 1980, 102 páginas 
Destaques 1978, 1979, 29 pág in as. 
Destaques 1980, 1981 , 37 páginas 
Modelo energético brasi/eiro (2a. versión rev isada y actual i­
za da), 91 páginas. 

Museo de Culturas Populares, SEP, México, 1982: 
Guill ermo Bonfil , José JoaqUín Blanco et a l ., Culturas popu­
lares y política cultural, 141 página s. 
Leopoldo Zorrilla O melas, El maíz, fundamento de Ja cultura 
popular mexicana, 114 pág inas. 
Gobi Stromber (coord .), El universo del amate, 84 páginas. 
María Esther Echeverría y Luz Elena Arroyo (comps. ), Receta­
rio mexicano del maíz, 249 páginas. 
Mariano López Giménez, Antiguas representaciones del maíz 
(coedi c ión con e l Archivo General de la Nación), 89 páginas. 

Presidencia de la República 
Quinta Reunión de Ja República. Memoria, Coordinación Ge­
neral de Comunicación Social, M éx ico, 1982, 408 páginas . 

Varios autores 
Juan Pablo 11. Sobre el trabajo humano (Laborem Exercens). 
(Texto completo de la encíclica y un comentario desde Amé­
rica Latina), Departamento Ecuménico de Invest igac iones, 
San José, 1982, 96 páginas. 

Qi W en (redactor) 
China (geografía, hi stori a, política, economí a, cultura), Edi­
c io nes en Lenguas Extra nj eras, Beij ing, 1979, 260 páginas. 

Zhao Z iyang 
Situac ión y perspectivas de la economía china, Ed ic iones en 
Lenguas Extranjeras, Beijing, 1982, 125 páginas. O 


